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DIARIO DE BARCELONA 
ha publicació, en fecha reciente, 
tres importantes artículos, firma-
dos por la prestigiosa firma "Bar-
cino", tratando de la poaibilidad de 
instalar en Figueras la aduana fe
rroviària. Estos tres artículos ade-
màs de apuntar esta iniciativa eran 
una defensa de esta solución del 
traslado de la aduana ferroviària a 
la capital del Alto Ampurdàn. 

Estos artículos fueron leídos 
con mucha atención por cuantos co-
nocen eate problema y por los que 
saben de las grandes posibilidades 
de Figueras. Y esta idea ha ido 
prosperando de tal manera, que 
quienes consideran el problema se 
dan cuenta cabal y ràpida de que, 
ante la posibilidad inmediata del 
traslado de la aduana ferroviària, 
no existe ninguna otra solución tan 
convincente y acertada como la que 
ofrece la ciudad de Figueras. 

Toda la idea parte de la base 
de que no se combaté contra Port-
Bou, sinó que esta simpàtica villa 
ampurdanesa, por su situación en
tre altas montanas y el espacio re-
ducido de que dispone, es hoy insu-
ficiente y tanto en la Renfe, como 
en Aduanas, Comercio y demàs 
organismos interesados, estan preocupados por una solución mas capaz, porque es urgente que 
al enfrentarnos con el Plan de Desarrollo nos veamos libres de los agobios de la frontera tapo-
nada y los vagones paralizados por falta de espacio en el que maniobrar y despachar los servi-
cios aduaneros. 

Figueras, con su amplia llanura, —al este de la actual estación de ferrocarril existen, 
sin edificación que estorbe, tantas hectàreas como puedan desearse sin desnivel apreciable— 
ofrece grandes ventajas para una solución definitiva y duradera. Proximidad a la frontera, 
magnifico enclave de carreteras, ferrocarril, y comunicación entre el mar y la montana. Situada 
en el centro de esta llanura encantadora del Ampurdan, ofrece todo el desahogo que unes kiló-
metros mas arriba està absolutamente negado por el fianço pirinaico. 
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Suponemos que los articules 
de "Bai 'cino" habràn merecido la 
atención de las personas interesa-
das y responsables de las instala-
ciones ferroviarias y aduaneras, y 
que su lectura les habrà hecho caer 
en la cuenta de la matmífica solu-
ción que se les ofrece. 

Quienes desde aquí podemos 
conocer el problema podemos ase-
jíurar que "Barc ino" ha escrito su 
sugerencia de solución y su defensa 
de la misma, pensando con un cri-
terio nuíy superior a todo localisme 
y con las miras puestas en los altos 
intereses de la nación, que en defi
nitiva es lo que se ventila en el 
acierto de la solución del problema 
de la aduana ferroviària. No pode
mos dudar de que quienes estén 
llamados a eatudiarlo le habran de 
dar plenamente la razón. 

En el momento en que ha 
dejado de hablarse del Plan Mar
quina —porque era costosísimo— 
para el poco tiempo que hubiera 
servido dado el difícil ensancha-
miento superficial y el r i tmo de 
aumento del t ransi to ferroviario— 
la mejor solución, diríamos que la 
única reaJmente convincente es la 
instalación de los servicios en Fi 
gueras. 

Aparte de que la comarca 
merece no perder esta riqueza que 

la situación fronteriza le concede, es una solución ventajosa por encima de todas. Ventajosa para 
el t ransi to por su proximidad a la frontera y por lii faeilidad de maniobra; ventajosa para el 
Estado que podrà dotar de toda eficàcia a sus servicios aduaneros, que ahora se mueven entre 
limitaciones y con el constante cambio de personal; ventajosa para los planes nacionales de 
comercio que no se encontraràn con las limitaciones actuales; y al propio tiempo se habrà re-
suelto el actual espectaculo —que se produce var ias veces al ano— de ver dos centenares de va-
gones guardando tui'no en las estaciones fraucesas por no caber en la estación espanola. 

Hemos de insistir en que cuando se busca solución a Port-Bou, se ofrecen las magníficas 

perspectivas que presenta la ciudad de Figueras. Seria un complejo aduanero modelo. Y ante 

el Plan de Desarrollo esto ha de pesar mucho. 
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